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“El doble crimen cometido por los 
‘Urabeños’ en San Bernardo del Vien-
to le recordó al país que esos grupos, 
surgidos de los restos de los antiguos 
paramilitares, siguen mandando so-
bre vidas y haciendas en algunas zo-
nas del país”1.

El asesinato de dos jóvenes estudiantes 
de la Universidad de Los Andes el 10 
de enero de 2011 les abrió los ojos a 
muchos colombianos que pensaban 
que luego de casi un decenio de Seguri-
dad Democrática, los atentados contra 
civiles inocentes eran cosa del pasado. 

En Córdoba, así como en otras zonas 
del país, la violencia es una realidad. 
Es una realidad asesina, que mata al 
que pregunta, al que cuestiona y al que 
habla. Y la verdad es que este departa-
mento está atravesando por una situa-
ción tan difícil como la que atravesaba 
durante la época del paramilitarismo. 
Según la revista Semana, durante el 
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año 2010 hubo 575 homicidios, sola-
mente en dicho departamento, mien-
tras que en 2009 hubo 539. Estos he-
chos son desconocidos por el grueso 
de la opinión pública y desafortuna-
damente no atraen la atención de la 
prensa ni de la ciudadanía.

¿Acaso todos y cada uno de esos 500 
o más muertos no tenía una familia? 
Seguramente muchos de ellos tam-
bién cometieron el error de caminar 
por la carretera que no era, mirar en la 
dirección equivocada en el momento 
equivocado y haber visto “algo que no 
tenían que haber visto”2, como dicen 
en el artículo del periódico El Tiempo 
donde relatan la noticia. Entre el 1° y 
el 15 de enero de 2011, hubo 36 ho-
micidios en este departamento3 y los 
rostros, ni siquiera los nombres, de es-
tas víctimas llegaron a las portadas de 
revista alguna. Los testimonios de sus 
familias no son de conocimiento públi-
co, mientras que los que no vivimos in-
mersos en ese mar de violencia somos 
bombardeados día tras día por la pro-
paganda del Estado en la cual se nos in-

2 Ídem.
3 Semana (2011, 15 de enero). “Córdoba hace 

rato se salió de madre” [en línea]. Disponible en 
http://www.semana.com/noticias-nacion/cordo-
ba-hace-rato-se-salio-de-madre/150196.aspx
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vita a viajar por el país, a aventurarnos 
como estos jóvenes estudiantes, ya que 
–según esta– la violencia quedó en el 
pasado. De acuerdo con el discurso de 
nuestros gobernantes, ya no hay nada 
que temer: los paramilitares se desmo-
vilizaron, las farc están al borde de la 
derrota y las nuevas bandas criminales 
son pandillas que operan en los anillos 
de miseria de las ciudades. 

“El gobierno se apresuró a convocar un 
consejo de seguridad en San Bernardo, 
al que asistieron altos funcionarios de 
la Fiscalía y la Policía, y a anunciar el 
envío de 700 efectivos”4. ¿Dónde que-
da la igualdad? Más de 1.000 asesinatos 
a lo largo de varios años y el gobierno 
no lamentó públicamente los hechos y 
no es evidente un aumento en el pie de 
fuerza, y no hemos visto en los medios 
resultados de una investigación para 
mostrarle al país que estos crímenes 
no saldrán impunes. El mensaje que es 
enviado es peligroso. ¿La vida de pesca-
dores, campesinos, jornaleros, desem-
pleados no es tan importante como la 
de un bogotano a punto de convertirse 

4 Semana (2011, 15 de enero). “Víctimas 
inocentes” [en línea]. Disponible en http://
www.semana.com/noticias-nacion/victimas-
inocentes/150195.aspx.

en profesional en una prestigiosa uni-
versidad privada? El problema es que se 
tiende a ignorar estos detalles, ya que la 
solidaridad que sentimos con las fami-
lias de las víctimas y el rechazo que sen-
timos hacia este tipo de actos ocupan 
un lugar más importante en nuestras 
cabezas. Pero esta situación requiere la 
atención inmediata de todos nosotros. 
Preguntémonos qué está pasando en 
los anillos de miseria de las grandes ciu-
dades, en el Chocó, la Sierra Nevada de 
Santa Marta, el Amazonas, los llanos… 
La situación es crítica. 

La violencia en este país no se ha aca-
bado aún. Creo que la desigualdad 
está íntimamente relacionada con la 
violencia. En mi opinión, Margari-
ta Gómez y Mateo Matamala son 
víctimas de los violentos y de la pro-
paganda del Estado. 

Mi más sentido pésame a las familias y 
conocidos de Margarita góMez, Mateo 
MataMala y de los miles de víctimas de 
la violencia en este país.


